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da España será un fortín inexpugnable

Im E R O  2 4 2 » D E  F E B R E R O  ÜE 1 9 3 9

HAY QUE FORTIFICAR MAS Y 
MAS Y MAS APRISA

P or la lib e r ia d  y la in d e p e n d e n c ia  
pa tria  los Ingen ie ros  son capaces de 
todos los sacrificios, y  cu ida rán  de  las 

fo rtificac iones com o de su cabeza

m C O M IS A R IO S  C O L U M N A  V E R T E B R A L  

lE E  E J E R C I T O

wenta Comisarios de ingenieros se reúnen 
Asamblea para marcarse tareas que con­

loan a l mejoramiento po lítico  y militar 
de nuestro Ejército

zando la pulitica d f unidud 1 prom eiiéndose por todos

Se h a c e le b r a d o  U  
‘iarablea d e C om isarios 

nuestra Arma, para dar- 
1 a conocer las cnseñan- 
i y conclusiones logra- 
á en la A sam blea gcne- 

del Com isariado del 
fercito del C entro, que 
celebró bajo la presi- 

ncia del Com isario ge- 
ral, c a m a r a d a ' O sorio 
•fall y asistencia del Co­
sario del Grupo de Kjér- 
;os, Jesú s H ernández. Al 
smo tiem po se analizó 
situación actual y .se es-

m

ift:

-4

iaron las formas de po- 
en práctica la última

■ lisión del G obierno de 
' 'v i l iz a c ió n  general y 
■"'•ovediamiento de todos

recursos con cpie toda- 
cuenta nuestro pueblo. 
)e esta reunión pode- 
s estar todos satisfe- 
•s, pues se ha puesto de 

' nidesto claram ente que 
el Arma de Ingenieros

■ ha comprendido el al­
ce del último D ecreto
Gobierno, de movili- 
a todos los hom bres 

es en defensa de la Re- 
'lica y de España, para 
ésta no sea jam ás do- 
ada y oprim ida por el 
:ismo, haciendo honor 
isa forma a su historial 
país libre e indepen- 
ite.
'íé alli expresado de 

forma sencilla , pero

elocu en te, en c i in ío im c 
a e i C uim sano úe in gen ie­
ros, cam arada D iegucz, y 
por otros L>omiaaiio& üc 
tJa ia llon  y üc Compañía 
e n  s u o  in tervenciones, 
cuanto se nace en este 
acntiuo, y inanifcsiarun to­
dos estar uispueotos a ües- 
a r r o i ia r  am piiam cntc el 
trabajo de hacer com pren­
der la necesidau uc esta 
m cuida o c í Lrubicrno de 
Ü Ilion N acional, exaltando 
la m oral y c i espíritu de 
in ü ep eu cencia  cii sus Lni- 
üades, paia  ser los prime­
ros en cum piirias, y Ha­
ciendo presente que en io­
dos aquellos pueblos don­
de estén  Han ue estrechar 
sus relaciones con la po­
blación civ il, animando a 
to d a s  aquellas persoi»as, 
m adres. Hijas, e tc ., que 
tienen fam iliares com pren­
didos en la  m ovilización, a 
íin de que com prendan su 
deber üel instante, dicién- 
düles que cuando la patria 
está en peligro, han de sei 
todos sus h ijos los que sal­
gan en su defensa, con si­
derando un. a l t o  honor 
ocupar un puesto en la lu­
cha para hacernos a cree ­
dores y dignos de todos 
los caídos en ella, en aras 
de la Liuertad, el b ienes­
tar y el porvenir de E s­
paña.

R elacionado con la pro­
paganda dentiü  < '  nues­
tras U nidades por paite 
del Com isario, se hizo no­
tar la necesidad de redo­
blarla siem pre que al E jé r­
cito , y más en .Ingenieros, 
v a y a n  llegando nuevos 
soldados, los cuales, en su 
m ayoría, no tienen con o­
cim iento exacto del por 
qué de la guerra, su carác­
ter y las causas de incoi - 
porarse ellos a la lucha, 
cosa (.jue les puede dificul­
ta r  tener un buen com ­
portam iento. Recordándo­
se al mismo tiempo la ne­
cesidad lie seguir refor-

nacional de todri.s lu.-> es- 
pañole.s, cü.'ia fuudi.meiual 
en nuesua guerra para me­
jo r  arntjar de España a los 
invasores, com o tamldén 
que los C om isaiios gaian- 
ticen por su trabinu la uni­
dad política dt' nue.itvo 
E jército , lle\'í;ndo a efecto 
exclusivam ente la jiolítica 
de nuestro G obierno, del 
cual sum os gem iinos re­
presentantes.

Este fúé, en síntesis, el 
de.saiTollo oe n u e s t r a  
A sam blea, y jmede ase- 
gurarse sin tem or a Ciror 
que los C o m i s a r i o s  de 
Ingenieros han s a c a d o  
urandes v claras enseñan­
zas, m arcándose a la vez 
num erosos trabajos prácti­
cos y tareas c o n c r e t a s ,

ios icu i.idus llevarlas a la 
pr.'ciica » i n  péidida de
tiemijü.

Creem os que los beneñ- 
ciosüs lesultadus de esta 
Asamblea no se harán e s ­
perar y que todys com ­
prenderán c l a r a m i n t e  la 
e n o r m e  resinnisabilahid  
t[uc cae so b ie  nosotros en 
estos h istórii'os momonu s 
de la defensa de la inde­
pendencia de España.

Como final se mandaron 
entusiastas adhesiones al 
G obierno <le Unión N acio­
nal, presidido por el D oc­
tor N egrín, y al Erente 
Poi)ular, instrum ento de 
unidad, arma d ecisiva en 
nuestra lucha ¡jor la lib er­
tad y la inde[>endencia pa­
tria.

LA ferreV e indestructible
UNIDAD DEL EJERCITO

Por ANGEL DIEGUEZ
(Comisario d* Inyoniaro» dal E. C.)
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. . j»  de los soldados de ingenieros 
grabarse estas palabras:

Corfú qoto do íi id o r  dorrom odo  
o| fo a U ic u r a h o rro  uno goto  de  

a l com batir.
b a j a r  . . I f . , d e s c a n s o  e s  s a l v a r  l a  v i d a

DE M j I Q i i  R y i i  NUESTRO S H E R M AN O S

L a  política de resiüenoÁa precon izada p or  el Go­
bierno de UNION NACIONAL p res id id o  p o r  el Doctor Ne(jrÍ7i. no ha sido p a r a  un momento determ i­
nado solamente ni j)ara  ana fuíie m ás o menos am ­
p lia  siquiera. l i a  sido, y es, la  resistencia la  única 
a n ea  de conducta posible p a r a  conseguir la  victoria  
y asegurar La independencia de h sp añ a , p or  grave 
y d ifie it que fuera la  situación.

P a ra  dem ostrar que esta conducta es ju sta  no te­
nemos m ás que rem ontarnos a  los dáas m ás duros 
de nuestra (¡tierra. L a p erd id a  del I^orte, el derrum ­
bam iento d d  frente d d  Este, el corte de com unica­
ciones, ¿qué nos trajeron'^ Sencillam ente, la  consig­
na de resistir. Desistiendo se iban  creando lascon d i-  
don es precisas p a r a  venc>er. Y aún ahora, luego de 
la  p érd id a  de Cataluña, resistir sigue siendo abrir  
paso  a l triunfo.

En nuestra guerra de independencia son muchos 
los factores que intervienen. L a  guerra no es sólo la  
conquista de territorios. Concurren en ellas muchas 
razones que interesan no sólo a  los españoles, sino  
también al mundo entero.

Podem os a firm ar  que las condiciones qu en osim -  
pulsabanAi resistir no se han m odificado. En abso­
luto. Ahora, cuando em pezam os a  vislum brar el éxi­
to de nuestra resistencia, cuando nuestra razón, que 
no es sólo nuestra, es decir de la  E spañ a no in vad i­
da, sino de todos los españoles, se abre p aso  en el 
mundo, qu(' ve sus 2)osicivnes en peligro, sería  d eli­
to de lesa P atria  no persistir hasta el ap lastam ien ­
to del invaíior en la política de. resistencia.

Porque adem ás hay qu& tener, en cuenta que la  
resistencia sopime ta paz, Dvpvne la  p az  puesto que 
el fin  de la  guerra con La derrota de la  R epública no 
es la  paz. No sólo porque co?iiinuarían las guerras  
totalitarias con los h ijos de E spañ a cono carne de 
cañón, sino que la  barbarie y la  represión del fascis­
mo victor ioso dcscra-adenaría de nuevo en breve p ía-  
z(̂  la  guerra eioü , y Iaindc2>endc7icia de nuestra P a ­
tria, vendida y sojuzgada, seria el denom inador co- 7nún p a ra  todos, coino ya ¡o es ahora, que nos h aría  
luchar hasta la  total expulsión de losvivasores.

Por la  in depen da  de E spaña, que es la  paz , re­
sistencia en iodos los frentes. Que el invasor se p er ­
cate de nuestra firm e decisión de resistir y demos 
iie^npo a  los factores útiponderables de nuestra gue­
rra  p a r a  que a l liberarnos de extranjeros nos den la  
(¡arajitíu de 7iu€stra libertad  y la  segíiridad de la  
conmve7icia de iodos los españoles.

Ingenieros h ará  q7ie la  resistencia sea un hecho. 
I le 7nos de hacer que cada  soldado del E jé rd to  Popu-

Una de las cuestiones que más hemos de cuidar 
es establecer las condiciones precisas para conseguir 
la unidad orgánica y de atiaioad en nuestro tjerd to  
hasta en su agrupación mas pequeña.

Todavía subsisten, desgraciaaamenie, a pesai de Va enorme diferencia que existe entre nuestro Ejerci­
to Popular y el que se sublevo el Ib de julio, aquellas 
rivalidades de Arma y Cuerpo, y aun de Unmades,
Gue l e jo s  de ser un estímulo y una emulación para 
todos, son un lastre pesaoo que impide la constante 
progresión y superación del Ejercito hasta llegar al
grado de superior potencialidad.

 ̂ En Ingenieros hemos suirido mucho con esta in­
comprensión. ¿Pero podemos atirmar que hemos re­
accionado convenientemente, o tan siquiera que no 
hayamos incurrido en ese errorV Seguro que no.

Cuando Unidades de Infantería, ya sea en reunio­
nes de Estado Mayor, es decir, de tipo colectivo, o 
los propios soldados en sus personales lelaciones 
han hecho críticas, más o menos favorables, al Arma 
de Ingenieros, no hemos sabido contestar adecuada­
mente, no con palabras, pues estas tal vez no dalla­
ron sino con demostraciones, con ejemplos y sobre 
todo con trabajos el error de quienes asi opinaban.

Y cuando eran los soldados, que quejosos se mos­
traban de la diferencia de trato o de la subestimación 
en que se les tenía por sus compañeros de otras Ar­
mas v Cuerpos, nosotros, los Comisarios no hemos 
hecho la labor de esclarecimiento que evitas» ese 
malestar y lo derivase hacia el terreno noble de la 
superación constante de nuestro trabajo para vigo­
rizar el elemento fundamental de la defensa de nues­
tra independencia.

Hemos de vigilar cuidadosamente esta circuns­
tancia, pequeña si se quiere; pero que tiene un indu­
dable valor. Hay que hacer comprender que cualquier 
operación o combate no es de ésta o aquella Unidad, 
sino de todo el Ejército.

Ello no quiere decir que ni se deba examinar 
concienzudamente qué faltas la habido en el des 
arrollo de una operación o de situación de un fren­
te. Pero jamás, y eso debemes evitarlo, calificar que 
esta Unidad es mejor que aqiélla, que esta Arma es 
más conveniente y eficaz que la otra. No. Un sector 
sin fortificación potente, bien realizada y s ^ r e  todo

resísta te : tallón, r ■ , -----------
netracion de to P partes ii iegranies de ingeniero'!, una pieza más

t o r t i f i - u f e - o n ju n t o d e l  g lo ríe lo  F  "  *

r esté protegido de la  7)ietralla H alo-germ ana en 
,„rtines ine'xpug7iables, C7t refugios inabatiblcs, Cui- 
d(77ws del terreno cowo de 7iuestra cabeza; hagam os 
que el en-m igo halle, j)or do7idc intente un ataque, 
la  só lida  y férrea resiste7ie.ia que nos conducirá a l 
iriu7ifo defin itivo y la  liberación  absoluta de Es­
pañ a .

Que 7iadiG hurte su deber en estos instantes. T ra­
b a ja r  sin cesar })ara llegar a  la  77ieta, que está pró- 
xi7na, si nosotros qucre7uos, que com o.d ijo  el Dr. Ne- 
(frín, la  m ejor 7na7iera de acortar la  guerra es p re ­
p ararse  p a r a  U7ia guerra larga.

cado, si no tiene unos hombres que sepan por qué lu­
chan y dispuestos a dar la vida por la Patria, tampo­
co puede efectuar una resistencia seria y lo mlsm« 
podríamos decir que sin artillería, sin transporte, su­
cede lo propio e incluso con cualquier otro elemento 
que a veces parecía insignificante.

Por eso hemos de trabaj?»' mucho en ese' sentido. 
El Ebro fué rico en ei eiiarzas y nos demostró que 
sólo un Ejército íntir. ' férreament*: ligado de arri­
ba a abajo, de izquien d.erecha y de atrás a delante,

as como aquélla, que repe- 
ictoria. En cambio, otras 

nitizan l3 mismo en senti-

es capaz de realizar h 
tidas nos conducirán 
que no señalamos r.‘ 
do contrario.

Desterr. inos y * ‘-G. n<; desterrar las concepcio­
nes equivocada V --rea delngeiileros y también deii- 
trr dei Arm' c  penf-^mos mea en éste o aquel Ba-

aqueila Unidad, pues todas son 
ngenleros. una 
rcito Popular.

t • .1
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/ Ayuntamiento de Madrid



x\

OISITA AL DOCTOR HEGRIN
LOS INOENIERUS PSOIIETEN AL JE F E  DEL G 06IEIIN 0 OE i l H  

OAEIDIIÍL T R iB A iflB  SIH DESEIIIISO B f lS I J  LA VIEÍOBIA

Eaiia palmo de tierra teodra ooa U lrarldD  ioireoríile
El día i8  del actual, los 

soldados, jefes, oficnale» y 
comisarios de Injreiiieros y 
en su nombre una Comi­
sión, tuvieron el honor de 
hablar brevemente con el 
Presidente del Gobierno de 
Unión Nacional, Dr. Ne- 
grin.
' La llegada del Gobierno 
a Madrid dió motivo para 
que Ingenieros haya en­
riado la carta que damos a 
continuación:

«Excmo. Sr. Presidente del 
Gobierno de Unión Nacional.

Los soldados, Jefes y Coini- 
«arios de Ingenieros dsl Ejérci­
to del Centro, que en lo que va 
de guerra trabajaron cuanto pu- 
diero.i, fortificBndo la cuna de 
nuestro Ejército; que en no­
viembre del 36 construyeron 
las fortificaciones que defien­
den actualmente Madrid, he­
mos recibido una gran alegría 
al conocer la noticia de que el 
Gobierno de Unión Nacional, 
de que el Doctor Negrín, defi­
nitivamente se quedal)a entre 
nosotros.

Nuestro ánimo y nuestro es­
píritu, pese a los reveses sufri­
dos por el Ejército Popular, no 
decayó un momento. Ahora que 
la situa< ión es más grave que 
nunca, que tenemos que dar 
cuanto somos y cuanto vale­
mos, tenga la seguridad, queri­
do Presidente, que los Inge­
nieros del Centro, de.«ide el úl­
timo soldado al más alto Jefe v 
Comisario, compenetrados to-

f * ^ - ^ * . * - * r * * * - k i r * - k - k i t * * * * i

General Míaj
Tefe suprem o de las fuerzas  

de tierra , m ar y  aire

talmente con nuestro Gobierno 
en su resolución de mantener a 
todo tráncela ind«'pendencia de 
España, estamos dispuestos a 
morir si preciso fuera. Odia- 
mus al invasor, odiamos a Jos 
irai lores, queremos para nues­
tra P<ttria libertad y felicidad, y 
hemos de conseguirlas guiados 
por la firme ditección que le da 
V. E. al pueblo español v que 
todos lo s  españoles estarnos 
dispuestos a seguirle.

Reciba V. E. el saludo cari­
ñoso de los soldados. Jefes y 
Comisarios de Ingenieros.

jEn alto la bandera de la In­
dependencia de España!

¡Vi’-a el Gobierno de Unión 
Nacional!

¡Viva la República!>
Con alegría y ca r iñ o , 

lian recibido los compo­
nentes del arma de Inge­
nieros la noticia de Ja lle­
gada a Madrid del Gobier­
no, y asi lo expresamos, 
con nuestra tirme voluntad 
de trabajai- cuanto poda­
mos en la fortificación pol­
la independencia patria.

El D r. N egrin  dijo a 
nuestros compañeros: «Sa­
ludarán a todos los inge­
nieros», agradeciendo viva­
mente nuestro caiiño y acl- 
he.sión. Alentó a los com­
pañeros pata que se inten­
sificara el tralnijo de forii- 
ficación y elogió la labor 
desarrollada hasta la fecha.

Lo s a c t iv is ta s  can

La mujer se ha incorpo­
rado en muchas raiíias de 
la producción y su rendi­
miento es muy efectivo. 
En la metaluigia, en la 
construcción, en el Metro, 
en el tranvía y en muchas 
otras funciones dan gran 
rendiiniemo. La mujer se 
capacita y tiene demostra­
do que es capuz de re ili-

Z./4S C O N D IC IO N E S  
DE LA V ICTORIA

Incorporación de la mujer a! trabajo
facilidades posibles, admi­
tiéndolas s i n reparo en 
aquellos puestos que por 
sus condiciones de trabajo 
sea factible su rápida ca­
pacitación, s i n  perj.iicio 
de que vayan también a 
Otros puestos de más lento 
aprendizaje.

Innumerables ejem plos 
tenemos de trabajos reali­
zados por la mujer, de ac­
tos de heroísmo y abne­
gación, de nostrativüs de 
que está preparada para 
ocup ir cualquier puesto en 
el trabajo.

En Ingenieros hay mu­
chas fi nciones auxiliares 
(pie la m ijer puede reali- 
zai. Tenemos talleres, fá­
bricas y varios trabajos 
más a los cuales la mujer 
puede ir con la seguddac 
de dar un gran rendimien­
to. El Gobierno ha creado 
la (./Omisión de Auxilio 
Femenino, que distribuye 
mujeies para el trabajo y 
que tiene expeiiencias po- 
•sitivas en todos los asp' c- 
tos de la incorporación de 
la mujer al trabajo.

 ̂Que cada Jefe y cada 
Comisario estudie qué po­
sibilidades tienen en su 
Unidad paia esta incorpo­
ración y brinden solucio­
nes a la superioridad, que, 
sin d u d a  alguna, srrán 
atendidas.

'1

siu./-;

te ro  de sa c rif ic i
HAN DE SER EE INSTREJMEN 
EORMIDABEE PARA LOOR 

LA EDUCACION MORAll 
Y POLITICA DE NUESTROr”"' 

EJERCITO

zar el misino trabajo que el 
hombre.

Abrir las jiuertas del tra­
bajo a ki nuijer no es ya 
una necesidad de la gue­
rra, sino un derechu que 
ésta tiene y también una 
conquista democrática de 
jas horas <|ue vivimos. Por 
^anto, nuestra obligación 

s dar el mayor número de

★  ★ ★ ★ * *

D E  LA  / .  
R E P U B L IC A

Ha sido ascendi­
do a Teniente sre- 
neral el (luerido y 
admirado General 
Miaja, hombre tan 
vinculado al pue­
blo de Madrid y al 
Ejército del Cen­
tro que todos los 
m e re c id o s  galar­
d o n es que se  le 
concedan los con­
sidera como suyos 
propios.

In g en iero s del 
Centro, (jue sabe y 
Conoce la valia del 

m ilitar,
- emi j ci onado salu-

Teniente general y le promete cumplir todas sus ór­
denes con la fe el entusiasmo, la disciplina v la tena-

en aquello.-, tiempos inmor­
tales de la Junta de Defensa. *

• »
Hacemos extcn-¡ va la ipu,¡melón v la promesa de 

abso,uta adhesmn orlimación a otro nuevo Te-
mente general, hombre ta, ,t:íén n w  vivió junto a

E s J r   ̂ Jefe del
En estos hombres se = -nía nuet.Vfra decisión 

v tn ce re n la  contienda, S ... las órde. 2

Hace ya unos dias he­
mos recihidt) unas visitas 
en este Madi :d heroico que 
nos han llenado de satis­
facción.

Una delegación de. ma­
rinos del Jo.sé Luis Diez» 
y el esforzado antitunquis- 
ta Celf.itino García Mo­
reno.

Estos españoles, espa­
ñoles que supieron d a r  
una muestra a lo-̂  invaso­
res y al mundo entero de 
la fortale'<a moral y mate­
rial de los hombres que 
combaten por su irviepen- 
dencia, hombres que no 
han cedido ni ante el fue­
go ni ante I0.5 halagos, 
pues a los maríno.s del 
«José Luis Diez» se les 
oh-eció en Gibraltar todas

E*'
v v

J  .  T T

las ])rebendas que a los 
traidores se les brinda;

doblegad os ante los 
uulogcnnano.s, estoa hom­
bres nos han mostrado 
nuestra misión actual.

Nos han dicho, de una 
manera consciente y seria, 
(iocumcniada y estudiada, 
el Comandante del «José 
Luis Diez», Manuel Azcu- 
ne; de esa manera pinto­
resca y sencilla, pero fuer­
te y llena de vigor de Ce­
lestino, que la fortiñcación 
es la base de nuestra re­
sistencia; que la fortifica­
ción nos peimitió y nos 
permitirá resistir los más 
furiosos ataques del ene­
migo. porque detrás de 
ella hay unos hombres es­
pañoles {|ue saben morir 
por su patria, sin una va­
cilación, sin un desmayo.

Nosotros aseguramos a 
estos compañeros, ejem­
plo para todos los esj.año- 
les, orgullo del Ejército 
Popular, que sabremos tra­
bajar cada día más fiara 
que la frase de Azcune, 
«... no comprendía el mi­
lagro de Madrid. Ahora 
que he visto el trabajo que 
han hecho los Ingenieros 
en los frentes, creando 
esas fortificaciones lo com­
prendo perfectamente», se 
complemente más y más, 
y que en breve tiempo sea 
aplicada a toda la España 
TiO invadid.a, que ha de ser 
y será invulnerable e mex- 
pugnable a los embates de 
tí invasión.

El Comisario tiene que pre­
guntarse: “¿Puedo yo estar en 
todos los sitios que haga falta 
elevar la moral de los soldados 
durante el combate o los tra­
bajos urgentes y de peligro?'* 
Si es sincero consigo mismo, 
la respuesta será negativa.

Para remediar esto existe el 
movimiento de activistas den­
tro del Ejército, como colabo­
radores entusiastas y abnega­
dos del Comisaríado y, por lo 
tanto, del Mando.

£1 grupo de activistas de ca­
da Unidad lo forman el mayor 
número de combatientes, enyo 
nivel político, inteligencia y 
abnegación sea garantía firme 
de que, con su ejemplo, van a 
saber ser en todo momento, y 
en los decisivos y de peligro 
mncho más, los hombres que, 
siguiendo el ejemplo y practi­
cando la línea del Comisaria- 
do, estimulen al resto de los 
combat ientes  en el cumpli­
miento exacto de sn deber de 
defensores déla independencia.

Estos activistas han de ser la 
cantera inagotable de donde 
se extraigan los futuros Comi­
sarios y Mandos.

Se deben celebrar por los 
correspondientes Comisarios 
reuniones preparatorias, en 
las que se les explique a los 
activistas cuál es el cometido 
que tienen que desarrollar y la 
importancia de él.

Lo importante, para que el 
movimiento de activistas ad­
quiera la vitalidad necesaria, 
es señalar tareas concretas a 
cada nno de los componentes 
del grupo, haciéndole com­
prender la responsabilidad que 
contrae ante el Comisaríado y 
el resto de sus compañeros.

Para asegurarse el control 
de las tareas marcadas se de­
ben celebrar asambleas balan­
ce y de información, donde se 
comprueben los progresos rea­
lizados y las fallas existentes.

Activistas pueden ser en una 
Unidad de fortificación aque­

llos camaradas que, retí) 
do las condiciones apnn£ 
al principio, sean ademó) 
mejores cumplidores de si 
ber, los que mejor y con 
yor rapidez construyan ui 
tema ae defensa, un n: 
ametralladoras en sitio 
ligro, una alambrada 
menor tiempo posible c 
mayores garantías de si 
dad. Y no solamente 
realicen ellos, sino, lo 
más importante, qne su 
pío estimule a los demás 
tarle y a tratar de supe 
ya que el activista no se 
tará a trabajar en las 
ciones mencionadas. Exj 
rá también por qué es nec 
río que todos los hagan, ya 
de ello dependerá en gran] 
te alanzar nuestra resiste 
como s

La Audiencia Territorial de Madrid, en toáoé
e j e c u t a d o  n in g u n a  PEI

DE MUERTE.
Los invasores italogermanos, en un mes de 

minacion en Barcelona, CONFIESAN unos C1NC9 
MIL FUSILAMIENTOS. Pensemos en ios que aÎ  
mas, se hagan por las calles.

Comparemos estas actitudes y veremos #  
además de todos los ideales de libertad y de inle* 
pendencia en esta guerra, NOS JUGAMOS L» 
CABEZA.

o --V

A «V
.4 «f

eites^fid l derrota, Manuel Azcüne. nos ha c]edic>̂ °
Sm o s r'-ofui’damente y que publican’^
como símbolo de Ja admiración que su heroica gesta nos producá

Los o b rero s  y catnp .̂'slnos que ayer cumpHerO< 
con su rleberen las filas de la producción^ 
cumplirán con mis ardor, si cabe, en las f! ** 

del Ejército Popular.

:Hast
sid)ismc

garantía de que los < 
ñoles conseguiremos la 
pendencia de España.

En una Unidad de minas| 
drá ser activista el piqueta | 
en nn turno, profundice 
metros en las entrañas d 
tierra. El escucha que, esc* 
de sn obligación, permant, 
atento en su puesto, tambi¿| 
un activista cuando explia 
los demás..cl carácter de di 
tra lucha.

Un destacamento de dest 
ciones puede proporcíoi 
también camaradas ab; 
que estén dispuestos a sac 
car sus vidas cuando sea 
sario para cerrar el pasoi 
enemigo. Entre todos ellos 1 
¡quién lo dndal, buenos 
vistas dz Ingenieros.

El pontonero qne lucha 1 
la corriente y logra tendí 
pasarela, que eleva la mora 
sus compañeros, que los «-, 
decc con sn entusiasmo, al| 
mejor colaborador del Coi 
riado y del Mando y puei 
tularse con orgullo, comoll| 
de los oíros ejemplos exp#! 
tos, ACTIVISTA DEL EJEBllLfia 
TO DE LA REPUBLICA í l r  
EL ARMA DE INGENIERttl. -

■  Qa r
* * * * * * * * * '  Isne,

l«od

...

•f
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1 rectierdo díe Noviembre, presente en cada momento 
de nuestra lucha (vr„dríd, trinchem

orno surg ieron  los prim eros
brotes del A rm a  de Ingenieros

( r ^ ‘

icarnf̂
odüí*’

i í

por el Mayor Federico MOLERO
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En Noviembre nos lo 
jugábamos todo.

Todos los que intervini- 
Bos de modo directo en la 
opeya de Noviembre es- 
aos seguros de no reco- 

er en lo futuro otro re- 
crdo que la pueda eclip-

Hasta entonces, todo ha­
rta sicto entusiasmo y he- 
oísmo desbordante y ape- 
,6 eficaz. Pero el 7 de 
bviembre nos lo Jugá- 
imos todo y necesitába- 

düs virtudes más: Or- 
wiización perfectamente

ron los accesos a Madrid 
de máquinas infernales de 
muy dudosa eficacia, pero 
que, según los evadidos, 
produjeron cierto temor en 
el mando enemigo. Y los 
hombres que actuaron en 
estos trabajüS-T..ópezKgui- 
laz, Siclracdi, Julio San Isi­
dro, ímis García—han sido 
puntales de magníficos tra­
bajos dentro y fuera del 
Arma de Ingenieros.

Kn cuanto a la utiliza­
ción de los tieinta mil fur- 
tificadures, el trabajo era 
mucho más difícil: trabajo 
de tesón y de paciencia. Y

Los cam aradas in tern acion ales se  van en e l  m om en to  de
vislum brar nuestro triunío

ES TA  ES N U E S T R A  M E J O R  D E S P E D I D A

r U V I N y* >í '

voluntarios que salieron a 
poner alambrada delante 
de nuestras líneas en el 
Parque del Oeste y volvie­
ron tres... Y aquellos jjro- 
digiüs de organización de 
los primeros Halallunes, 
sin medios y sin experien­
cia. (Todavía recuenlu la 
emulafcióii entre Guillén y 
García Parra).

Pero aquel espíiiui no ha 
muerto. Acrecentado lioy 
con el odio hacia la jioten- 
te invasión extranjera, se 
ve respaldado hoy por una 
organización qi*'- entonces 
sólo apuntaba.'

Hemos de .suptrannis 
constantemente. Ya no es 
splo el lieroísmo ni el en­
tusiasmo incansable; es la 
técnica y la disciplina lo 
que hay que mejoiar cada 
día que jiasa.

Revisemos a iliáriu nues­
tra labor. No nos confor­
memos con enorgullecer- 
nos de ella. Veamos sus 
defectos y con ijámoslos a 
medida tjue se descubran.

¡'asaban la  frontera franco- 
española Q hariadillas, burlan- 
üu ¡a vigilancia de los gendar­
mes, V se presentaban a las au­
toridades españolas, con una 
sonrisa en los labios }• con unas 
únicas palabras de vspaño!, 
aprendidas de memoria y como 
si fuese lo único que tenían que 
decir en r.spaña: Vengo a lu­
char con vosotros. Dadme un 
fusil». Muchos de éstos, a l pre­
guntarles, nos asombraban  i’ 
nos daban ana idea clara d'c 
como se veia nuestra lucha e., 
el extranjero; cómo era  vista 
por los pueblos, no por tos g o ­
biernos. Eran católicos, repu­
blicanos liberales, pequeños 
burgueses. Sabían que Madrid 
era ¡a v.triacheru aet mundo», 
}* hacia ella .se encaminaban, 
sabiendo que desde aquí defen­
dían sus países, sus in/ereses 
}' sus fan fíitQ S . Venían a  de­
fender lo nuestro, que era al 
mismo tiempo ío suyo.

En Madrid lucharon y supie­
ron morir. Si ¡a ( ludad Univer­
sitaria hablase, nos contaría 
ataques y contraataques, he­
chos magníficos de estos hom­
bres que lodo ¡o abandonaron: 
sus fam ilias, sus hogares, su 
bienestar, por luchar junto a 
nosotros, codo con codo defen­
der nuestro terreno y compartir 
con no.solros anas horas tristes 
]’ difíciles.

:ie-

«aria y sentido de la 
||6^onsabilidad.

En la Infantería, se cla- 
jjrun los pies, y en un 
Iwcle maravilloso tie capa- 
l^ d  creadora del pueblo, 
« simultaneó la resisten- 

Ncon la organización del 
Füevo Ejército. Del mismo 
®odü, las fortificaciones, 

hüBstruidas hasta eiuijnces 
organismos c iv i le s ,  

P^bieron de evolucionar 
la marcha. Y en los 

Jsmos días en que el tra­
jo  era más duro, salían 

Grupos de Fortifica- 
los primeros brotes 

ŷ \ Arma d e Ingenieros, 
^íitrum entu de la trans- 
Jmación fué la Comisión 

nPortirtcaciones.

Treinta mil hombres 
«lovilizados por los 
Sindicatos de la Cons­
trucción.

1^  ̂panorama no era pre- 
l^mente alentador. K1 ca- 

Mije, Consejo de 
de la Junta de I)e- 
me lo definía así: 

.^mos todavía en fran- 
Jj'i'^fíínüridad de fuerzas 
L® armamento. Dispone- 

en cambio, de cin- 
toneladas de dina- 

Vl  ̂ veinte de trilita-. 
hay más de trein- 

hombre.s raoviliza- 
los Sindiaitos de 

L ’*trucción. C on todo 
puede ganar tiem- 

¿bispórj de todo elh» y 
ayuda».

V  días todo
L  ''^provisacion. Acier- 
Lj^^l'rores se confundían, 

línea general de 
iba hacia Li oiga- 

y la lesponsabili- 
que en  la utili- 

' los '-xulosivos
"erial-

' j£¿u,(h

los nervios en Madrid no 
estaban para esa clase dé 
trabajo.

Aquellas noches heladas 
de los nuevos ministerios, 
aquellas calles desampe- 
dredas de Carabanchel y 
de Arguelles, son testigo 
de cómo traljajaban y (le 
cóm< > morían aijuellos nn- 
bres.

La Comisión de For  ̂
tificacioiies se fundó 
el 7 de Noviembre.

Y la admini.stración de 
aquella fuerza fué la enor­
me tarea (jue nos cayó a 
sus directores. La Comi­
sión de Fortificaruones se 
fundó el mismo día 7 de 
Noviembre. Colaboraban 
conmigo los dos represen­
tantes de las orgunizacio- 
nes sindicales. Picazo y 
Marco. Sobre ellos cayó la 
labor íinjirobade .su dele­
gación ^sindical entre los 
trabajadores: la tarea más 
ingrata y anónima, y, sin la 
cual, nada hubiésemos jjo- 
d ido hacer. Y formaba 
tamljíén parte de la Comi­
sión un hombre, cuyos 
consejo.s nos eran valiosí­
simos, y en cuya honradez 
y lealtad descubi irnos pron­
to al ¡irototipü del militqr 
profesional, digno de ocu­
par un primer puesto en 
aquel Ejército popular en 
ciernes. Era nuestro que­
rido jefe actual, el coronel 
Tomás Ardid. *

De los organismos ane­
jos a la Comisión, hay uno 
que merece mencionarse, 
pues su eficacia fué decisi­
va: la Inspección de Forti­
ficaciones. La dirigía un 
ho nbiv V .n vitalidad y op­
timismo: José Lój>ez Iz­
quierdo.

¡Cuántas óosas hay qu • 
recordar! A“’nlIos do-.

7 DE NO VIEM BRE  

[Recuerdos de un h o m b re  
de la Junfa de Defensa!

L a  tragedia se presentía desde que el enemigo in­
tentó el auxilio de tos que se hallaban asediailos en el 
Alcázar de Toledo, corriéndose p o r  Torrijas y 
Bargas.

Las tropas invasorás in iciaron  su arance hacia  
M adrid, Olios, Cabanas, P arla , Jllescas, y así. hasta 
Getafe, fueron ocupados pur el ememigo, que, prece­
dido de un aparato bélico intoninensuralde, arrasa­
ba cuanto encontraba a l paso.

Ya están a  las puertas de. M adrid. iHas trágicos 
de> noviembre de 19d(>.

E l S¿7idieato Uiiieo de la  Construcción {C. N. T.) 
y la  Federaeurn Local de la  E dificación  ( U. O. T,) 
lanzan a  los euatro vientos sus llam adas. Sus a fi l ia ­
dos presieiden, instinlivamente, cuán necesario y tUü 
va a  ser su esfuerzo. Xi uno solo deserla. Ni uno solo 
desoye las instrueciones de los Comités.

E l Estado Mayor del E jército que defendía Ma­
drid, a  las órdenes de nuestro querido ex presidente 
e ilustre general don José  M iaja, traza rápidam ente 
un p lan  de atrincheram iento.

Los hombres que siem pre habían dado pru eba de 
S7i temple, acerado, demostraron, una vez 7uás, de lo 
que C8 capaz unpuetdo cuando de defender sus liber­
tades se trata.

Se- cp?istruyermi, con celeridad que aún tiene al 
mundo asom brado, trincheras, pa^'apetos, nidos; ci­
clópeos muros, contra los que habían de estrellarse 
las fuerzas iuvasoras.

Muros de p ied ra  y montono.s de cuerpos humanos! 
Regner,os de cemento y charcos de sangre de los for- 
tificadore.s.

Cuántos a l alzar el p ico  o hundir la  p a la  dirigie- 
ro7i su última m irada a l in finito. Cuántos hubieron 
de soUar la  herram ienta p a ra  em puñar un arm a y 
defender tu fortificación -que estaban construyendo.

Cuánto valor ignorado. Cuánta abnegación dc.s- 
conocida. Cuánto heroísm o en el anónim o.

Gracias a  vosotros, bravos fortifieadín'es, pu d ie­
ron nuestras m iidades de combate oponer tina feroz 
resistencia a  la  presión  facciosa. G racias a  vuestro 
denodado espíritu de clase pudo ser defendido Ma- 
dríd'con posibilidades de éxito.

Cuando érfiis trabajadores de la. Consiruccum, 
a  las órdenes del Consejo Mixto de Obras y F ortifica ­
ciones, ofrendabais constantemente vuestras vidas por  
la  defensa de. M adrid. ífoy , que sois soldados del 
Ejército popu lar, las seguís ofreciendo en defensa de 
la  Hepública.

¡A delanb’. 'bravos luchadores de foi'tificaciones! 
¡El pueblo no olv idará jacn is  vuestra gesta!

AMOR N l'Ñ o

Estos hombres de todo el 
mundo nos d eron la primera 
lección de resistencia. i\os in­
dicaron luminosamente cuál era  
e! camino de la victoria: RE- 
¿ ilS r lli, liEELSTlR  y RESIS­
TIR. Tras de cada árbol, de 
cada piedra  j* de cada  mata, 
había un corazón iniernadonal 
que no sabía retroceder, que se 
pegaba  a l terreno y que con va- 
ieiitía .sabia morir atli.

Lq,s afortunados, los que se 
libraban de la  metralla r de! 
fuego enem igo, eontraaiaca- 
ban, muchas veces a l arma 
blanca, i» reconquistabau el pa l­
mo de terreno que hacia dos 
minutos se había abandonado 
a¡ enemigo. Toda e.sta ^esla  
magnifica sin decaimiento, sin 
fiojedad, sin pensaren  !a mtier- 
te. consulta canción ligero en 
¡os labios o atronando e! am­
biente con los acordes de ¡a 
Internacional o de la  Marse- 
llesa.

Los que vivimos en Madrid 
aquellas horas .'íupremas supi­
m os apreciar ¡o que valia vues­
tro admirable esfuerzo, cama- 
radas internacionales. Com­
prendimos esa  lección de resis­
tencia, no retrocediendo un so h  
paso  ante el enemigo, ¡.a com­
prendimos }• ta hemos aprove­
chado, llevándola a  la práctica. 
Ahí leneis e l Ebro.

Hoy dia, nuestro ' obierno os  
ha retirado de tos frentes }• 
os ha hecho abandonar nuestro 
país. Sabemos que sois cons­
cientes, ya que lo demostrás- 
teis a l  venir a  luchar Junto a  
no.sotros, r os daréis perfecta  
cuenta de lo que representa p a ­
ra nosotros esta retirada vues­

tra F.s preciso que quedemos 
frente a  frente nosotros los es­
pañoles, solos los españoles.

Ahora, e l enemigo vuelve a  
atacar Madrid no estáis roj- 
otros aquí, para revalidar vues­
tra hazañ a; pero no olvidéis, 
cam arad a s  internacionales, 
que ya no som os aquellas mi­
licias que junto a  vosotrbs con­
tuvieron a i enemigo frente a  
la s  puertas de Madrid. Hoy so ­
mos un Ejéreilo regular, tene­
mos mandos, tenemos m ate­
rial y tenemos aquel magnifico 
ejemplo vuestro.

En este ¡ I  aniver.'iario de ¡a 
heroica defensa de Madrid, de 
la que vosotros fu isteis unos 
de los principales forjadores, 
os tendemos la mano a través 
de tas fronteras  >• de las  barre 
ras que algunos gobiernos cie­
g o s  se obstinan en levantar. Os 
prometemos que aquella con­
quista, a  lo  que vosotros con­
tribuisteis tan eficazmente con 
vuestro esfuerzo, no la perde­
remos. ('orno vosotros, resis­
tiremos y venceremos, .sabiendo 
morir, s i ello fu ese preciso.

Tenemos ta firme decisión de 
vencer, p ara  lograr nuestros 
objetivos en la lucha contra el 
fuscism o  j' para que. cuando la 
■noticia de ta victoria llegue a 
vo.sotros, podáis decir con or­
gullo: «A e.sta victoria contribuí 
yo con mi esfuerzo.» Y s i  paro  
entonces alguno de vosotros lo 
davía anda errante por e l mun­
do, con ta tristeza de emigrado 
sobre sus espaldas, poderte 
ofrecer un hogar .seguro y lleno 
de am or en esta querida Espa­
ña. comg recom pensa a! sacri­
ficio que .supo hacer p or  ella.

om
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U n  h o m b re , U lp ia -  

n o  V illa o s la d a , q u e  

su p o  d e s p e r ta r  la  

c o n c ie n c ia  d e  es ­

p a ñ o le s  d e  suscom «  

p a ñ e ro s  d e  C o m p a ñ ía  e n  u n  m o m e n to  

d e  g ro v e d o d  p o ro  E sp añ a .

■*.- .1

»i»> »ni4iai4iv -tu >»i> I

<Kx Coi>5cjtro Iiuiu.Uri.-'.
Tran.spf>i‘<“ en la Junta -

'f  Ci II erra y iIp 
Deftnha.)

El 7 d e  N o v ie m b re  .em p ezó  
nuestra resistencia en M ad rid , 
que to d av ía  sigue firm e  y en

pie.
M onona, em p e za ra  tan  segura  
y p u fan le  lo ofensiva que nos 

doró  la  v ictorir
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a

To d o s los .españoles 
sien te n  igua l lo inde- 
pende.ncio de España

Un saludo de los alumnos 
de la Escuela de Comisarios 
de Ingenieros a los reclutas 
últimamente movilizados.

C am aradas: Hemos visto con gran  satifascción, 
la\forma con que habéis respondido a  la  primeé' lla ­
m ada del peligro de los invasores en iiaeslros lugares 
de trabajo  m ilitar. Hemos visto, que a l mes de estar 
en fü'as, os habéis com portado heroicam ente en unos 
sitios, y en otros acelerando hasta el frenesí Dniestr o 
trabajo d iario  en la  fortificación.  *

¡Qué grande es un pueblo que no quiere ser inva­
dido p or  otro! ¡Qué lección m ás grande ddis a  los 
que nos tenían a  todos tan atrasados social y cuítu- 
ralmente!

Ya se habrán convencido, que aunque sin esa cul­
tura absurda que ellos tenían, hemos tenido la  su fi­
ciente p a r a  form ar este Ejército, E jército de todo el
pueblo y formado, p or  todo úl, sirú distingos ni catego-

'I hnrías, que ha  de dar a l traste con ^ s  proyectos de in­
vasión, y ahora, cuando nuestro Gobierno de unión 
nacional ha  dicho a l mundo que no adm ite m ás solu­
ción p a r a  la  guerra qu^sostenemos que la  total libe­
ración de extranjeros de nuestra P atria , vosotros, lle­
gados hace poco a l E jército, defendéds con tanto va- 

. lor y abnegación, como los veteranos de cien batallas, 
la  independencia de España, que es la  felicidad  
nuestra y de nuestros hijos, estando dispuestos, como 
ya lo habéis dem ostrado muchos, a  d ar  la  vida antes 
de ser dom m ados jyoi'los fascistas italianos y (de­
manes.

¡C am aradas! ¡Viva el glorioso E jército, defensor 
de nuestra independencia! ¡\ iva la  Pepúbliea!

RESPUESTA
C O R D I A L

nuestros rolalioroilores
Comisario del ó.̂ ’ Batallón de 

O. y F .—Formidable articulo, 
que nos ha servido de gran en­
señanza, pero que no ha podido 
ser putilicado por ser demasiado 
largo. Te rogamos repitas tu co­
laboración sobre esos mismos 
temas, más ci ncretos, más con» 
tos y más adaptados a tu Bata­
llón o, cuando menos, a nues­
tra Arma.

A Ih C. T. S. del 4.° Batallón 
de O. y F .—Agradecemos el 
envío de los artículos premiados 
en los concursos que celebráis 
en los periódicos murales y se 
publica alguno. Ahora bien, 
cuando tengáis alguno que tra­
te sobre temas de VUESTRA 
UNIDAD, no abstractos, remi­
tirlo también, pues podría ser 
utiliza,ble.

Sargento O vied o .—Tu ar­
ticulo, bueno, como todos los 
tuyos, adolece de ser un tema 
demasiado amplio. Trata los 
problemas de Ingenieros que, tú 
conoces sobradamente y puedes 
dar soluciones para re.solverlos 
convenientemente.

^ntreáa de la Bandera Batallón de P ontonero
«P on ton eros se hará  digno de sus herm an os los  P on ton e  

d e l E bro  sigu iendo esa g loriosa ensena»

Kl pasado dom ingo, en 
el Cinem a C oya, nuestro 
Batallón de Pontoneros nú­
m ero 2 recib ió  de manos 
de las obreras del lavade­
ro de Ingenieros, la bande­
ra y tres banderines, ba 
madre de un com batiente, 
en nom bre de sus com pa­
ñeros de trabajo, ofreció la 
gloriosa enseña a los so l­
dados dé Pontoneros que, 
en unión de sus fam iliares, 
llenaban el local. Con fra­
se sencilla y em ocionada, 
com o corresponde a quien 
siente en lo más hondo de 
su ser nuestra causa^ y 
com o ella bien d ijo : «Como 
madre de un com batiente, 
ofrecía el hom enaje en la
seguridad de que los h e­
roicos Pontoneros sabrían 
hacer honor al cariño qtte 
ellas habían puesto en su 
confección , perdiendo has­
ta .-lU última gota de san­

gre antes que dejarse arre­
batar la gloriosa bandera 
de la República-f.

Kl com andante del B ata­
llón, don A ngel Landa, 
que no podía disimular su 
em oción ,en  nornbre de sus 
soldados, recibió la bande­
ra, y d ijo : «Con esta g lo­
riosa bandera nos batire­
mos allí donde la Repúbli­
ca mande. Som os soldados 
del E jército  popular, hare­
mos honor a nuestras her­
m a n o s '  del Batallón de 
Pontoneros número i . ¡V i­
va la República!».

La Banda de Ingenieros 
amenizó e l  acte», inter­
pretó escogidas obras de 
su repertorio. A l íinal in ­
tervinieron algunas artis­
tas de variedades, que en­
tretuvieron'a los soldados 
y sus fam iliares un buen 
rato.

Llam ó la atención , tanto
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Saludo a l sar­
g e n to  A le ja n ­
d r o  S á n c h e z  

V illa lb o  a l
concedérsele la

d e l V a lo r
T ien e cincuenta y do.s 

años; tiene siete h ijos— al­
gunos de.éllos son ya sol­
dados de la República— , y 
sin em bargo, desde tpie 
estalló el m ovimiento en 
ju lio  del 36, el sargento 
A lejandro Sánchez Villal- 
ba no dudó un m om ento en 
tomar el partido de su cla­
se, el partido del pueblo 
trabajador, que p r e t i e r e  
sus em ancipaciones y sus 
libertades, au n  a c o s t a  
de la sangre íle sus m ejo­
res h ijos.

A lejandro Sánchez Vi- 
llalba, con todos sus años 
y con toda su lucha por la 
vida, sigue siendo un tra­
bajador infatigable. Mine­
ro de oficio, y con la espe­
c i a l i d a d  de barrenador, 
puso todo su entusiasm o y 
sus conocim ientos, como 
veterano obrero de la di­
namita, al servicio de la 
causa trabajadora, m ante­
niéndose siem pre en pri­
mera línea en «cuantos ser­
vicios prestó en el Bata­
llón de Especialidades. Kn 
nuestro Batallón tle D es­
trucciones, se destacó en 
primer lugar, cOmo uno de 
los m ejores luchadores, y 
ayudado por otros excelen ­
tes soldados que trabajan a 
sus órdenes, expuso con 
ellos su vida en la labor de 
e x tra erla s  bombas 'que  la 
aviación italogíinianasiem -

bra pul- nuestros campo 
y nuestros pueblos de este 
heroico País, que prefiere 
la muerte a la esclavitud 
bajíj el yugo del fascism o 
extian jero .

A nuestro sargento S án ­
chez, de la 3 .“ Compañía, 
le lia sido concedida por 
el G obierno de unión na­
cional la Medalla del Valor, 
la prim era concedida en el 
Cuerpo de Ingenieros'. Y 
este galardón, tan ju sta ­
m ente concedido, es un or­
gullo i>ara el Batallón de 
D estrucciones. D esde el 
primer Je fe  hasta el último 
soldado, pasando por el 
Com isario, todos sentiuios 
en lu más hoiido de nues­
tras conciencias an tifascis­
tas, la mayor satisfacción 
por la condecoración con­
cedida a nuestro com pa­
ñero, que cuando brille *en 
su guerrera, nos parecerá 
que brilla también en la de 
cada uno de nosotros.

En nuestro E jérc ito , e l sen tim ien to  de 
respeto a todas las ideas es fu n d a m e n ta l

Un m iliciano de la  cultura, e jem p lo  de abnegación y trabajo

iq principal motor que mueve 
todas o casi todas las activida­
des de nuestro Fjército es, sm 
duda Hî íuna. el sontiníiento es­
pañol que es, también sin duda, 
a la vez antifascista. Decimos 
esto, puesto que a nuestros sen-

tiiiiientos de independencia, de 
patriotismo, mal puede parecer- 
les españoles aquellos que abrie­
ron las puertas de nuestra patria
a los invasores.

No hay que olvidar que italia- 
: nos y alemanes se han enseño­
reado de parte de España por la 
traición de unos falsos españo­
les y que siguen en ella por el 
apoyo que les siguen prestando 
ciertos elementos para no perder 
unos privilegios de casta inhu­
manos y crueles.

Ante este sentimiento no caben 
distingos de ideología. Poco a 
poco se va Comprendiendo asi, y 
nuestros hermanos los españoles 
de auibas zonas esperan con an­

sia el momento en que ¡untos to­
dos, de todas las. ideologías, re- 
piibliianos, socialistas, comunis­
tas. anarquistas, católicos, libre­
mos a España de la pesadilla de 
la invasión extranjera, que pre­
tende dominar a España, desco­
nociendo que a España jamás se 
'a domina. Que repasen la Histo­
ria ai no lo creen.

Hoy día hay amplios sectores 
de opinión que antes, si no hos­
tiles, eran cuando menos indife­
rentes, que ya están a nuestro 
lado y leainjente luchan con nos­
otros. Hay ya muchos, muchísi­
mos católicos y no sólo ya los 
nacionalistas vascos, que han 
comprendido que el fascismo es 
más peligroso para sus creencias 
que la República democrática, 
contenida en la declaración de 
principios de nuestro Gobierno.

Eit-mplo si n(» de ello nos lo da 
Robiistiano López, miliciano d» 
la Cultura de la Compañía 
del 45 Batallón de O. y F. Un

E X V IO :

Como tú luchaste y traba­
ja s te  y sigue.s luchando y 
trabajando por la guerra,» 
es com o la term inarem os 
pronto, y  que tu ^atso sea 
un estim ulo para todos, y 
que m irándonos en el es­
pejo de tu proceder, sea 
nuestra Unidad uno de los 
puntales más firmes de la

independencia de nuestra 
Patria.

Camarada Sánchez: E l 
Batallón de D estrucciones, 
en apretado abrazo, todos 
en un solo bloque, te sa­
luda.

D. AZORES

Comisario

N.  d^la R  — E.S tod» el Arma 
de Ingenieros la que se siente 
orgulTosa del sargento Sánchez, 
y emulará su actuación para li­
brar a España de la invasión.

. ral vez: 
41 easo, p

a los asistentes a lacto  con 
al público que en aquell 
m om entos c  i rcu 1 aba, 
magnifico destile de 
fuerzas del Batallón qu 2^50$ 
con bandera y música, 
retiraba a su cuartel.

A continuación, ^
vió un ranclio exíraord» ríctado 
rio a la tropa al que acudi 
ron los Je fes  y OHcial 
del Batallón en unión 
sus Com isarios. Taiu 
asistieron el Coronel 
Ingenieros y el Cumi 
general, los que al ti 
previas breves palabras 
ofrecim iento de la comí 
por parte del Comi 
d e l Batallón compafi 
Y ebra, se dirigieron a 
tropa con frases vibra 
de aliento y de exalta 
de la República.

Por la tarde, en el Oi\ 
po de equitación del 
tallón, se celebró una 
ta hípico-deportiya p<n 
soldados, consistiendo 
una gym khana caballisti 
que fué m otivo de gran 
g o cijo  ¡)o r parte de 
tropa.

Para com pletar el 
en un patio del cu 
hubo un rato de baile.
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de los hombres más queridos de 
su Compañía, tanto por sus com­
pañeros, soldados como él del 
Ejército español, como por ta 
población civil de los sitios don­
de trabaja su unidad.

En unaescuelareconstruida ca­
si por completo en una casa des­
truida por la «civilización fascis- 
cista ) por sus propias manos. 
«—Hemos de ser algo carpinte­
ros, algo albañiles... ¿sabes?— 
me dice.» Da clases a niños, fu­
turos hombres, a hombres, sol­
dados hoy, trabajadores de la 
nueva España mañana, desde las 
siete de la mañana a las diez, a 
Veces las once, de la noche.

Este trabajo, con la alta cali­
dad con el gran «entusiasmo que 
lo realiza sólo puede responder 
a una convicción. Convicción no 
metida por terror, por coacción, 
sino por experiencia, por propia 
observación Esa convicción le 
impulsa a dotar de conocimientos 
a los españoles, a instruirles, sa­
biendo que la cultura es arma 
contra el fascismo, que la luz de 
la ciencia va contra todas las 
agresiones y que su trabajo en 
el Ejército va contra los vivido­
res de las religiones, y que asi 
contribuye a salvar a España de 
su envilecimiento en la medida 
que sus ideas, dotes y conoci­
mientos permiten, sin tener en 
cuenta—¿o teniéndolo? —su pa­
sado, que al influir en sus moda­
les, carácter y comportamiento, 
dieron lugar al nacimiento de 
aquel rumor, falso, repetimos, 
pero explicable para nosotros.

LA C U L T U R  

ARM ACONTR  

EL FASCISMO

La cultura es un arma 
combatir al fascismo por v 
motivos. Primero porque 
me a los hombres y los ha« 
bres y cultos; segundo 
un Ejército culto sabe por

lEn el 
lEjért 
js d

pul
sence 
.Sun 1 
ente k 
ndo y 
cctos 
pirilu. 
itü con 
aente 
idecre 
onoce 

ec(

con ce 
gran

. lan e
lucha y, por tanto, le hace^biernc 
vencible. Nuestro Ejército^p,,^^^ 
está dando .su fruto, por su 
bajo agotador en esta mat 
tenemos abundantes prueba* 
las que los soldailos, en lo* 
tos de ocio, se capacitan y 
en las mismas trincheras.

Nuestro Ejército ama la 
tura, una pyjeba contiint 
es el empeño que tiene eu 
sus soldados se capaciten n"*
e intelectualmente, gycií’s 
ola levantada en este 
por l.s  heroicos^milicianos*!*
cultura y los gloriosos n>f 
Mirad la diferencia del cj« 
que tenemos enfrente y ® 
vad la diferencia notable 
entre, ambos existe, tilos , 
ben por qué luchan ni po^ 
pelean, a diferencia del nu^ 
en donde lucha por 

Justa sabiéndolo los solñ*^
¡Compañeros! La ciiltu»'* 

dime a los pueblos.
¡Viva el glorióse Kjércib' 

pular!
de¡Viva el Gobierno 

nacional!

ANTONIO ROnRl̂ ’

hombre a quien en varias ocasio­
nes se ha creído sacerdote cató­
lico, sin que ello quiera decir 
que se te persiguiese.

Pero a pesar de ese rumor, in­
cierto a todas luces, nadie jamás 
ha pretendida lograr de él una 
declaración terminante de sus 
creencias. Se ha desenvuelto con 
.oda libertad y se. le ha juz’gado 
por su trabajo.

I ■' “i juteiu no puede ser más 
> bai.igUeño. Posiblemente es uno

“Al despedirnos de vosotros, cain 
radas internacionales, las palabri*- 
que más agradeceréis serár. las 
lleven a vuestro ánimo la certeza 
que no hemos de flaquear en nueslf' 
contienda*'.
(Del discuiso riel doctor

Ayuntamiento de Madrid
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GASES GUERRA
tses nitrosos producidos por la deflagración de materias explosivas
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Tal vez sea éste un tema algo 
080, pues un resumen muy 
:tado ocuparía gran núme- 

Ide cuartillas, por ser muchos 
Aferentes grupos de gases 
existen. Entre todos ellos 
uno que p ara  nosotros, 
ide Ingenieros, es de todos 
el más interesante; éstos 

los producidos por la de- 
:ión de Explosivos, 
dinamita cuando explota, 

I lugar a gases nitrosos, que 
lasu vez tóxicos. Los gases 

sos tienen la propiedad de 
un cuadro clínico muy pa- 
al de los gases asfixian- 

,siendo igual su tratamiento; 
ique, con un gran ahorro de 

nonos someteremos al tra- 
ento de ios gas^s asfixian 

.puesto que de esta marera 
a conocer la técnica de 

[tratamiento al mismo tiemoo.
emos como ejemplo uno de 

imáscorrientes: cl F o sg en o .

Siempre que estudiemos el 
tratamiento contra algún agresi­
vo químico, debemos de tener en 
cuenta además de lo  que se 
debe h a cer, lo  que no se  
debe h a cer.

Un gaseado con F o s g e n o  
(Q xicloru ro  de ca rb o n o ) se
puede presentar de tres formas, 
y son: en un estado de.aparente 
bienestar, que sigue a los prime- 
lus síntomas de ahogo eiirita - 
ción del aparato respiratorio, 
én asfix ia  azul y asfix ia  b lan ­
c a  (siendo el verdadero color 
de esta última grisáceo).

Muchos son los tratamientos 
que podemos emplear en estas 
tres clases de asfixias, de los 
que sólo citaremos los más em­
pleados en la práctica.

Al Ver al gaseado, lo primero 
y principal que hemos de hacer 
es ponerle en sitio conveniente 
para dar principio a su curación, 
que bien puede ser en el «Refu­

gio o al^rigo antigás» o simple­
mente al aire libre, pero procu« 
rando siempre el sitio más cer­
cano del lugar donde ocurra el 
accidente. Tomaremos como me­
dio de transporte la camilla; si 
es necesario, autoanibulancid, 
pero de ninguna manera dejare­
mos ir a pie al gaseado. No son 
a propósito para estos casos los 
coches de turismo ni mucho me­
nos los camiones. De todos mo­
dos el vehículo que utilicemos 
irá con las ventanillas abiertas.

Como ya dijo Luslig, « E s  
p referib le  d e ja r  d e sca n sa r  
tranquilam ente ai g a se a d o , 
al a ire  lib re , que co rre r  el 
r ie sg o  de un tran sp orte con 
m edios no ad ecu ad o s» .

Cuando el gaseado no diga 
que se encuentra '•bien» y nos­
otros tenemos la seguridad de 
2|ue ha sufrido los efectos dci
Fosgeno, es conveniente que ej 
gaseado tenga un reposo absolu'

fen W il#C «||» I» H"»| T •♦••o»
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por su cary^o, 
en contacto con la fuer- 
Son los que auténtica- 
tr la conocen má.s q 
o y los responsables 
tos (le su moral, de su 

'iriiu. Su trabajo se ha 
u Compensado. Recien- 
«nte se ha promulgado 
decreto por el que se le 
'nocen derechos mora- 
y económicos, (me se 

esperar, y . q^e el 
lerno de la República 

concedido últimamente 
gran aplauso de todo 

pueblo y Ejército. Se ha 
pensado el esfuerzo y 
abnegación de unos 
bres, que venían lu­
do en primera fila y 
se encontraban en in- 
'ridad de condiciones 
ĉsto del Comisariado.

el aspecto militar, 
Encontramos con otro 
parecido y este es el 

cabos. Con relación 
demás cargos del 

existe una consi- 
l̂e diferencia en nin- 

uiodo justa. Pongamos 
Ejemplo con relación 

^̂ gento, cargo inmedia- 
^Perior. Tanto en suél­
enlo en todo, pluses, 

nos, étc., existe una 
diferencia; el haber 

^bo son trescientas 
'losetas cincuenta cén- 

Exclusivamente, más 
l f̂idad correspondien- 
, Eümida y ropa, igual 

 ̂ del soldado. Y no 
ns nada con relación 

“einás, pue.s ya la di- 
.y es exorbitante.

por el contrario, 
el trabajo y la 

► y^̂ b̂ilidad y veremos 
no es tanta la dife- 

leer las

pero si la suficiente para 
que no hubiera tan nota­
ble diferencia en cuanto al

lEn el trabajo político 
lEjército son'los Comi- 
)s de Compañía los

su cariTo, están aspecto económico se re-
fiei e. El c.abo es resjjonsa- 
ble de la actuación de su 
Esciadra, tiene gran res- 
p‘>ns.ibilidad en la guardia, 
en la administración de la 
Compañía (furriel), y en 
muchos casos más, es el 
cabo (juien asume la res­
ponsabilidad de importan­
tes funciones.

En la moral del soldado, 
qué duda cabe de que el 
cabo lleva una gran parte 
de trabajo. El cabo debe 
preocupars'í de la moral de 
su fuerza, de su estado fí­
sico, de sus conocimien­
tos, de las armas, del equi­
po, de todo, el cabo es 
quien más en contacto está 
con el soldado. Su función 
y su responsabilidad es 
importante, por lo tanto, a 
mi entender no debe exis­
tir la diferencia (jue ahora 

1 tieiu'.n con relación a los 
restantes giados del E jér­
cito popular.

La idea e.stá lanzada; 
plumas más competentes y 
autorizadas pueden reco­
gerla, para hacer llegar 
a la superioridad la justi­
cia de un reconocimiento 
efectivo, tanto económico 
como moral, de la función 
del cabo, trabajador y pie­
dra básica de nuestro E jér­
cito. Mientras tanto, en 
NUESTRAS ARMAS pro-

J U S T IC IA  A
curaremos hacer ^ d o lo 
posible por que tome cuer­
po esta idea y ({de no tar­
de el día (¿ue podamos ver 
compensados debidamen­
te los trabajos y sinsabo­
res que trae aparejados el 
cargo de c âbo.

RALAG.

militares nos
cuenta de la im -! 

o .̂ 1® la- función del

ningún!<i

to, y rápidamente hacer los mt‘ 
dios posibles por trasladar a ésie 
al hospital, evitando en todo mo- 
m'ento el más mínimo esfuerzo.

En los casos de asfixia azul 
hay un recurso salvador en este 
caso, y es el acudir lo más rápi­
do posible a la sangría. Podemos 
también ponerle inhalaciones de 
oxigeno.

Por último, si la asfixia es 
blanca, le p )̂mlreinüs card iaso l 
'U de m iligram o y h asta  Vt 
por vía en d ov en osa ; si se ca­
rece de esto, podemos emplear el 
a lcan fo r, coram in a , etg^ Es 
bueno lavar los ojos con bicar­
bonato sódico al 3 por 100, o 
bien, simplemente, con suero ar­
tificial.

“ Quien hable de com­
ponendas y mediacio­
nes es un traidor^y, a 
sabiendas o no, un 
agente del enemigo".

(Del discurso del doctor Negrín)
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PARA HACER MAS EFICIEN TE  
A NUESTRO EJERCITO

(üpiiiüiiiiüiiii y dlsclpliiiii
Por el Mayor LOPEZ EOUILAZ

★  ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★  
C u a n d o  h a c e  

c inco  s e m a n a s  

se c e rn ía  so b re  

E u r o  p o  y e  I 
m u n d o  la  a m e ­

n a z a  d e  u n o  

g u e r ra .

Q u is o  E s p ó ñ o  

c o n tr ib u ir  c o n  

su e s fu e rz o  y su 

s a c r i f i c i o  a l  

m a n fe n im ie n fo  

d e  la  p a z . Y  r e ­

t ir ó  a  sus in te r ­

n a c io n a le s .
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LO Q UE NO S E  D E B E  
HACER NUNCA

La respiración artificial. E X ­
CEPTO EL C A 6 0  EN QUE 
EL GASEADO NO RESPIRE, 
QUE E S  CUANDO SO LA ­
MENTE S E  EM PLEA DICHA 
RESPIRACION.

SANGRAR A UN ASFIXIA­
DO CON ASFIXIA BLANCA.

Nunca dar eméticos — vómi­
to s -• sin antes liaber cuidado 
evitar la depresión cardíaca, 
pues de sobra os sabido que ei 
vómito espontáneo mejora al in­
toxicado.

Habiendo evitado la depresión 
cardíaca, los métodos más senci 
líos para que el gaseado vomite 
os con agua caliente, dándosela 
a éste en cantidad suficiente pa­
ra tal efecto. Puede hacerle tam­
bién mediante un simple toque 
en la campanilla, e incluso me­
tiendo los dedos en el fondo de 
la boca. ^

Estos son, compañeros, los 
medios más adecuados para el 
tratamiento de un gaseado de 
Fosgeno, que. como ya dijimos, 
son los mismos que para los ni­
trosos, o sea los producidos por 
la deflagración de los explosivos.

No obstante, para todos los 
^asesen general, y como defen­
sa personal^ su vez, además de 
la máscara protectora, y algunas 
otras medidas que el Mando con­
sidere oportuno adoptar, pode­
mos emplear muchas substancias 
fáciles de encontrarse en el cam- 
p o o círculo donde esté actuando 
el gas, como son Ir s  pajas, tie­
rra, hojas frescas, aserrín y otras 
mucifias. Es conveniente que es­
tas substancias estén húmedas. 
También es bueno la nieve, la 
hierba. Se emplean éstos cu­
briéndose la cara con cualquier 
tela que se tenga a mano (pañue­
lo, camisa, etc.) y echándose bo­
ca abajo en tierra, procurando 
apretar todo lo más posible la 
cara contra el suelo.

Un soldado del Batallón Servicios 
Especiales, 2.* Corapaília,
PEDRO NAVAZO

Es tan interesante la discipli 
na y saber interpretar el con­
tenido exacto de esta palabra, 
que en muchos casos de ello de­
pende la eficacia de los E jér­
citos. .

Aunque se digb muchas veces 
la palabra disciplina, no todos 
la han apreciado y sabido inter­
pretar.

Hay muchos que creen que la 
disciplina consiste en el terror, 
y que nara llevarla a la pfáctica, 
es suficienie con castigar inexo­
rablemente amedrentando a núes 
tros inferiores o subordinados; 
este método era general en los 
mandos del antiguo Ejército y 
lo es hoy en el Ejército que com­
bate frente a nosotros, y es ló­
gico que allí sean llevados a la 
práctica estos medios de impo­
ner la disciplina; pues todos sa­
bemos que aquellos soldados no 
luchan por un ideal sentido en 
sus conciencias, lo cual les im­
pide luchar con el ardor y com- 
batibiiidad característico en la 
mayoría de nuestros soida los. 
Ver ahí por qué muchas veces 
ésta la imponen sus mandos por 
el terror de la fusta y de la pis­
tola.

El mando que aprovechándose 
de su superior categoría trata a 
sus inferiores de la forma ex­
puesta. castigando severamente 
las más leves faltas y no reco­
nociendo las suyas, demuestra 
ser poco inteligente y sí muy 
soberbio.

La disciplina debe ser sentida 
por los propios soldados; para 
ello les debemos hacer compren­
der, con la ayuda (le nuestros 
Comisarios, la importancia de 
nuestra lucha y lo que ésta sig­
nifica y la necesidad de ser dis­
ciplinados y fieles cumplidores 
del deber, por ser esto necesario 
para alcanzar el triunfo de la 
justa causa que defendemos.

Cuando el soldado haya com­
prendido esto , y no debemos 
dejar de explicárselo hasta que 
lo haya asimilado perfectamente, 
se crea en él un estado de con­
ciencia y responsabilidad que se 
siente disciplinado por su propia 
voluntad, considerando tan sa 
grado el cumplimiento de sus 
deberes, que el faltar a ellos le

produciría un remordimiento en 
su conciencia, más sensible que 
el más severo castigo.

También debemos sentir todos 
deseos de capacitación y ansias 
de siiperarnoslíaTfnosotrosf mis 
mos y a los demás, y esto to 
debemos de conseguir a fuerza 
de trabajo, constancia y apli­
cación.

La capacitación es beneficiosa 
para la causa que defendemos, 
es beneficiosa al individuo que 
la posee y es muy útil a la so­
ciedad cuando el saber lo pone­
mos a su servicio. En una pala 
bra, ia capacitación no sólo nos 
ayudará a ganar la guerra, sino 
que además nos será de una uti 
lldad suma para llevar a cabo la 
reconstrucción de nuestra pa­
tria, hoy destruida por la trai- 
(:íón de ¡os malos españoles y la 
ambición del fascismo invasor.

Una prueba eficaz de que sá­
bemeos comprender la disciplina, 
consiste en ser puntuales en el 
servicio. La disciplina completa 
bien interpretada consiste en po 
seer todas las cualidades que 
quedan expuestas, y con una dis­
ciplina bien interpretada no sólo 
será fuerte nuestro Ejército, lo 
será también nuestro pueblo, y 
con fortaleza y disciplina, nues­
tro triunfo será seguro y rápido.

★  ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★

Y  o/ marcháis en 

el momento de vis-
V

lum hrarj la victoria 

<lue había de ser el

punto de nuestro/

afane/

P o r Ja pofencialidad  
d isp uestos todos

de n u e stro  E jé rc ito , 
los españoles

Cho iib.-rliiín . -- Mira, d*«

Ante la marcha de los 
compañer<js de los Bata­
llones de Cabras y Fortifi-. 
caciones comprendidos en 
las (ju mas 25 y 26 hemos 
podido observar con el 
gran entusiasmo que estos 
camaradas han acogido es­
ta disjiosición.

Han comprendido per- 
fect; mente 1 a necesidad 
(ie hacer cada día que pasa 
más potente nuestro joven 
Ejercito del pu* bio y para 
el pueblo y por elln h: . 
marchado coníertos para

etcétera, dejando la otra 
arma que hast^ ahora ha­
bían emjiuñado: el pico y la 
pala Arma que ellos .saben 
muy bien el papel que jue­
gan en la guerra, papel 
fundamentalísimo pero se 
dan cuenta que hay otros 
compañeros más viejos que 
ellos que lo pueden hacer 
y por eso marchan alegres 
sabiendo que van a retor- 
zar iíis filas de nuestra ad- 
mirabL' y estoica infante­
ría. Ha> ((ue aproveijhar ai 
máximo -nuestras energías

ito sea 
lente

por esto por lo que estos 
comparos han sido llama­
dos. Ellos lo saben, como 
saben también que nos es­
tamos preparan(do para pa­
sar de la resistencia a las 
victoriosas ofensivas que 
den la vicforia a la Repú­
blica y que para lograr esto 
es necesario reforzar cada 
día más nuestro Ejército, 
dotándole de grandes Uni­
dades y para ello todos los 
camaradas movilizados se 
disponen a capacitarse y 
pre}*ararse para ser unos 
inag’iíficos soldados de in- 
faptwía

tos, sabiendo que dentro 
de poco tiempo la victoria 
no se hará esperar y que 
en el Arma de Ingenieros 
los compañeros que nos 
quedamos cumpl i r e m o s  
con nuestro deber ponien 
do de nuestra parte todo lo 
necesario para conseguir 
el triunfo total sobre los 
que un día llegaron a su­
poner que España seria una 
colonia de esclavos.'

Adelante compañeros y 
irritemos; ¡V IV A  E L E ^ E K - 
CITO;

Sarcemo OVIEDO

Ayuntamiento de Madrid
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(CANO DEL ¿(HA DE ÍNCENIEPOS DEL EJERCIm w

Erl Ejércitopopular cuida y mima a los hom­bres del mañana
Puentes número 2 da una comida a mil 

doscientos niños de las escuelas 
de Madrid

El B a ta lló n  55 de O b ra s y Fo rtificac iones, 
reciente constituc ión, m ue stra  su traba!

En cada acto, en cada 
manifestación que se reali* 
za en nuestra Patria, se ve 
claramente cuál es el sen­
tir de cada uno de los es­
pañoles y de todos en ge­
neral.

Ese espíritu de unidad 
nacional, ae firme y mono­
lítico deseo de ser inde­
pendientes se' revela en 
múltiples detalles y oca­
siones. Y en todos éllos se 
muestra más claro, más 
potente.

Así, el acto de confra 
ternidad que los soldados 
y mandos del Batallón de 
Puentes número 2 ofrecie­
ron a los niños de unos 
grupos escolares, el do­
mingo día 23 del pasado, 
manifestó palpablemente la 
solidaridad fraternal, sin 
reservas, amplia y leal que 
existe entre los hombres 
de España, que con las ar­
mas en la mano, defienden 
nuestra vida y nuestra li­
bertad, y la retaguardia, re­
presentada por los hom­
bres del mañana, que serán 
más felices, porque sus pa­
dres y sus hermanos su­
pieron morir por defender 
su derecho al pan, al tra­
bajo, a la paz y a la feli­
cidad.

Mil doscientos niños, tal 
vez más, pasaron un día

misario Arcos les había ex­
plicado diáfanamente piir. 
qué eran esas economías, 
para qué había que realizai 
esos trabajos extraordina­
rios.

Y los soldados, ¡comí 
no!, comprendieron aque 
lias palabras,■'como entien 
den todo aquello que habla 
a su corazón de hombres y 
españoles, como compren­
dieron los hombres de Le-

vante, del Rbro, de Extre­
madura, del Janima en es­
tas últimas fechas, donde 
se ha j^ucsto, de nuevo, de 
manifiesto, que el trabajo 
de los Comisarios es pre­
ciso y útil en todos los mo­
mentos de nuestra lucha y 
en cualquier circunstancia 
y lugar.

Los niños comieron es­
cogida y abundantemente. 
Jugaron, cantaron y baila­
ron con nuestros soldados.

S' *
h É í

con nuestros compañeros 
del Batallón de Puentes 
número 2. Antes—organi­
zóse este acto primeramen­
te para el día de la Fiesta 
de la Raza— , estos solda­
dos del Ejército popular 
trabajaron con más ahinco 
en esa magnífica huerta, 
que el genio y la voluntad 
creadora del Mayor Vale­
ro, comandante jefe del 
Batallón, ha forjado, ¡y 
piensa ampliar más y más! 
—¿hasta que llegue a Al­
bacete?—, para luego, a la 
hora de comer, sacrificar 
gDSl<* )s uno.- ^.av,v. J-ysu 
racio;v, pues » * t J

Luego, por la tarde, la bon­
dad y corazón antifascistas 
de esos colosos de la gra­
cia, que se llaman Balder, 
Ponipof, Thedy y sus hi­
jos, hicieron reir a los chi­
cos y a los grqindes. Tam­
bién intervino la tiple Con­
cha Palacios, y varios ni­
ños que recitaron algunos 
trozos poéticos. »

El coronel Ortega y ca­
pitán David, y nuestro co­
ronel Ardid «-.stuvieron en 
los diferentes momentos 
de la fiesta, que sirvió para 
patentizar el gradu de co­
nocimientos y preparación

El G e n e ra l M ia ja  rec ibe  
una o frenda  senci lia  de l 
A rm a  de Ingen ie ros  p o r 
m e d io  de la C om pañ ía  

de Parques

I M

-V

Con la sencillez (jue ca­
racteriza a nuestro querido 
General, heroico defensor 
de nuestra independencia 
en cien batallas, recibe al 
no menos heroico defensor 
de Madrid, Coronel Ardid, 
al Capitán, Comisario y 
dos soldados, que repre­
sentan a la Compañía de 
Parques, que le ofrecen 
una pala trabajada y cons­
truida por esta Unidad.

Con las palabras siguien­
tes: «¡quiero ver esa pala!», 
aparece en su modesto co­

medor ,  acompañado di 
nuestro ([uerido represen 
tante en la Sociedad ch 
Naciones y ministro de E> 
tado clon Julio Alvarezde 
Vayo. Aquélla pala pued- 
tener dos cometidos: par. 
segar la cabeza a los inva­
sores y para enterrarlos.

Nuestro General y minis 
tro de Estado los felicita 
ron por la obra realizada 
por todo el Arma de In­
genieros, que tan acertada­
mente dirige nuestro que­
rido Coronel Ardid.

Teníamos el propósito de de­
dicar un reportaje en cada mi 
mero de N u e s t r a s  A r m a s  a los 
Batallones de Ingenieros del 
Ejército del Centro que más se 
distinguieran en su trabajo dia­
rio.

Y  vemos con satisfacción, con 
orgullo antifascista, que tendre­
mos que hacer desfilar por estas 
páginas a todos los que depen 
den del glorioso Ejército del 
Centro, cuna y solera de todo 
nuestro Ejército Popular.

Ello demuestra que la unidad 
de nuestro Ejército es casi per­
fecta. Que su organización, cada 
día mejorada, no pierde su ritmo 
ascendente, y aunque crezca con 
las proporciones que la ^itua 
ción exige, ante la indefensión 
con que dejan llevar adelante la 
invasión a los países fascistas, 
la s  democracias europeas, el 
Ejército tiene todo él. el espíritu 
de sacrificio y abnegación que 
tuvieron las Milicias voluntarias 
que jugaron el decisivo papel 
en los principios de nuestra gue­
rra y que no cabe la menor duda 
que han heredado los componen­
tes del Ejército regular.

Prueba palpable, sólo una más, 
tai vez, es el ejemplo que ofrece 
el 55 Batallón. Batallón de rela­
tiva nueva formación. Casi de la 
primavera última. Todo compues 
to de reclutas de las quintas lia 
madas por aquel entonces y en­
cuadradas en mandos sacados

BataMón, de sol i sol. Y 
siones, cuando hay algún t 
extraordinario, sale voli

A N T E  L A S  P R O V O C A C I O N E S  
D E L  F A S C IS M O

A nuestros soldados.

España ha dado 
el ejem plo al m ondo

El Parlam ento inglés, merced a  la  presión  de 
Chambcrlain y sus secuaces, apesar de la  enérgica 
oposición de Edén, que así pretende pu rgar sus p a ­
sados errores, Churckill y los laboristas y algunos 
diputados cons'^rvadores—aunque luego hayan  vota­
do con el Gobierno, según se deduce del resultado de 
la  votación—h a  aprobado la  puesta en vigor del 
acuerdo anglo-italiano, firm ado en abril úUimo.

L a  política  de inclinación a  los países fascistas, 
agresores y encendedores de guerras de rap iñ a de 
Chamb 'rlain llega con esta concesión a  la  cúspide, 
■por ahora. Con esto, Francia, queda aúlad.a en el 
continente y a disposición de A lem ania.

Pero no se crea que este es el objetivo’ del del señor 
Chamberlain. No. F ran cia  es interesante como a lia ­
da, pero F ran cia  tiene un tratado con la  Unión So­
viética y constituía todo un sistema de equilibrio eu- 
ropcA), en el que la  U. R. S. S., como única nación  
verdaderam ente am ante y defensora activa de la  paz, 
Jugaba el principal p apel. E llo constituía un aumen­
to de la influencia y del prestigio de la  U. R. S. S. 
en los pueblos de todo el mundo, que cada  d ía  iba en 
progresión ascr,ndente.

Y é¡ito Inglaterra, los conservadores ingleses y 
Chaynherlain no lo pueden tolerar. Todo antes que 
esto. No se piense, pues, que es el capricho o la  am is­
tad  con Ilitler lo que mném la  política  de concesiones 
al fascismo, en España, Checoslovaquia o China. Es 
el odio a  la  am plia  dem ocracia soviética. Es el m ie­
do a  que los pueblos de la  tierra ■vean claro qué es lo 
que les lleva a  la  gue%ra fatálm ente. Es, sobre todo, 
el pán ico a  perder unos privilegios de clase, el acica­
te que im pidsa a  Chamberlain y a  D aladier, que en 
el Congreso de su partido, el radiealsooialista, ha  le­
vantado ya la  j r  'f-n. del velo acusando al Partido  
Com  ■ '

’A-i
 ̂ i

de las filas de otros Batallones 
ya probados y fogueados. Man 
dos salidos del pueblo, que no 
olvidan lo que son y lo que se 
Ventila en nuestra guerra, y que 
por ello precisamente se dedi 
can con todos los esfuerzos, so 
brehumanos a veces, a mejorar 
más y más la capacidad militar 
y a la vez, con tanta o mayor 
intensidad, pues tanta o más im 
portancia tiene, a su preparación 
política, trabajo que tiende 
explicar un día y otro, hasta I 
obsesión, el significado de núes 
tra guerra de independencia, 

Este trabajo da resultados 
como el de Francisco Navalón 
soldado de la 6.* Compañía de 
este Batallón. De ¿la quima

,>V.

del 24. Incorporado en mayo. No 
supo nada jamás de política. 
Poro supo de los esfuerzos para 
mantener a los suyos. De la 
opresión de los caciques. Tal 
vez en su familia hallaríamos 
hasta antecedentes de derechas.

Pero hoy, es un soldado dis­
tinguido. Trabaja, como todo el

PEfif

mente, como en una ocasJ 
fícil últimamente sucedicj 
suficientes camaradas deii 
pañía, para formar el 
que se pedía.

Y  estando realizando 
bajo difícil y de su 
RENUNCIA A UN 
hasta que termine o pai 
ocasión más propicia.

Este no es un caso 
Esa comprensión de renu 
un permiso es magnífiaij 
nente del trabajo que se: 
en el Batallón, del catü 
sienten hacia sus mandos] 
eos y militares todos lose 
tientes del Batallón. C« 
respeto, dotado de grani 
de disciplina.

El Mayor Jefe, José 
nos narra una anécdota: 
en una visita con otros! 
para mostrar cómo se 
el Batallón los elemenii 
escasean, pide a un soldsj 
espuerta que lleva, fabric 
los medios del Batallón] 
soldados de él. Y el 
cuadrado, muy serio dice: J  
dón, mi comandante, voyr 
permiso al cabo.»

¿Exageración? No. Trâ  
explicación de que los ' 
Instrumentos de trabajos 
importantes como lasan 
el sentido de la respon? 
imbuido de arriba a abnij 
pleno sentido político.

Estos son hombres lia*

I  f

i

guintas. Hace muy 
•e edad avanzada, 
con hijos casi todos- 

unos mandos capaces. ’ 
dispuestos a todo P®'’® . 
8u unidad un Batalló" ^  
No, tAodelo no. A lo ó"* 
uno ^ á s  en nuestro 
Con un trabajo 
te e inteligente del 
Angel Jodra.

Y el Mayor Jefe, Jo®L 
nos muestra a unos 
¡veteranos ya de cinc® 
felicitados varias vece*, 
bajan sin queja y 
de sol a sol, hasta 
extranjeros, y que 
guasa, que demuestra * 
de ánimo, a los morten  ̂
gos, «la escopeta '

de la  situación creada en Europa a  fines ^  
bre ■último, cuando el acuerdo de Munich.

Em pieza p a ra  los trabajadores del 
época decisiva p a ra  su destino. ClaramenU  ' 

van los síntomas de qué se com prende todos 
rese ŝ ocultos en jugo. ..

En  el Parlam ento, en las instituciones, é-n ' 
lies de Francia e Inglaterra se mjen voces 
de traición a  sus gobernantes. ..

Ese cam ino hay que seguirlo hasta el 
una actitud valiente y decidida de las  
créticas y liberales del ynundo se hará  
bestialidad del fascisfno, am enaza constsanie^ 
y  de la  tranquilidad humana.  . /

E spaña ha dado d  ejem plo v seguit^

Ayuntamiento de Madrid




